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Manifiesto Agroecológico de La 
Canasta Tsaperap 
Nosotros, hijos e hijas del pueblo Misak y de las comunidades campesinas del Cauca, 

levantamos este manifiesto como una palabra viva, tejida en la minga, nacida de la 

tierra y orientada por los mayores. 

No hablamos en nombre de individuos, hablamos en nombre de un colectivo que 

camina en Latá Latá, el símbolo de la paz con la naturaleza, principio mayor de nuestro 

pueblo que nos enseña que la vida florece solo si hay equilibrio, respeto y reciprocidad. 

Desde nuestro caminar juvenil hemos elegido la agroecología no como una moda, ni 

como una simple técnica de cultivar, sino como un proyecto político de vida. La 

agroecología para nosotros es lucha, es resistencia frente al despojo, es espiritualidad, 

es memoria de nuestros abuelos y abuelas, es garantía de futuro para nuestras hijas e 

hijos. 

Por eso decimos con fuerza: La Canasta Tsaperap es semilla, es chacra, es comunidad, 

es resistencia, es soberanía, es buen vivir. 

A continuación, compartimos nuestras líneas de trabajo, no como programas aislados, 

sino como caminos tejidos en un mismo telar: el telar de la vida y del territorio. 

1. Biofábrica Agroecológica: devolverle a la tierra lo que es suyo 

Nuestra biofábrica no es simplemente un espacio de producción de insumos, es el 

pulmón y el corazón de nuestra propuesta agroecológica. Allí, en el encuentro de 

saberes ancestrales y conocimientos actuales, preparamos los abonos, caldos 

minerales, bioles y biofertilizantes que sostienen nuestras chacras. Lo hacemos con lo 

que la misma Madre Tierra nos ofrece: restos de cosechas, estiércoles, cenizas, frutas y 

hojas que caen de los árboles, residuos de las plazas de mercado y de las fincas 

vecinas. 

En este camino aprendemos que nada se desperdicia cuando hay conciencia 

comunitaria. Lo que para la lógica del consumo es basura, para nosotros es semilla de 

vida. Cada fermento que se prepara, cada microorganismo que se reproduce, es parte 

de un círculo de reciprocidad con la tierra. Ella nos alimenta, nosotros la nutrimos. 

La biofábrica es también una escuela comunitaria. Allí los jóvenes y niños aprenden 

que el suelo no es un simple recurso, sino un ser vivo que respira, que siente y que 

necesita cuidado. Los mayores nos recuerdan que el equilibrio de la chacra depende de 

cómo tratemos la tierra y de cómo agradezcamos a los espíritus de la naturaleza. En 
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cada preparación que hacemos, en cada minga, reafirmamos que la agricultura no es 

solo técnica, sino espiritualidad. 

En lo político, nuestra biofábrica es un acto de rebeldía. Rechazamos los paquetes 

tecnológicos que imponen las multinacionales con venenos, fertilizantes sintéticos y 

semillas patentadas. No aceptamos que nos conviertan en dependientes de la 

agroindustria que envenena la tierra y enferma a la gente. Apostamos por la 

autonomía tecnológica y la soberanía productiva, porque creemos que un pueblo que 

produce sus propios alimentos y sus propios abonos es un pueblo libre. 

Desde este espacio comunitario mostramos que sí es posible producir de manera 

diferente, que la juventud puede encontrar en la agroecología un camino digno y que 

el futuro no está en los monocultivos ni en los químicos, sino en la armonía con los 

ciclos de la naturaleza. 

Por eso decimos con fuerza: 

• La biofábrica es resistencia frente al modelo extractivista. 

• La biofábrica es comunidad organizada en torno al cuidado de la tierra. 

• La biofábrica es el testimonio de que la vida florece cuando la nutrimos con 

respeto. 
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2. Chacras Agroecológicas: sembrar comunidad y cosechar dignidad 

Las chacras no son simples parcelas de cultivo. Son el reflejo de nuestra historia, son el 

espacio donde la tierra conversa con la comunidad, son la memoria viva de un pueblo 
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que nunca ha dejado de sembrar. En ellas, cada semilla que ponemos en el suelo es un 

acto de resistencia y cada cosecha es un triunfo frente al abandono y al despojo. 

En nuestras chacras agroecológicas cultivamos verduras, hortalizas y granos que 

alimentan a las familias, pero lo más importante es que allí cultivamos también la 

unidad comunitaria. No sembramos para un mercado anónimo, sembramos para la 

mesa colectiva, para el fogón que se comparte, para la vida que se sostiene en 

comunidad. 

Los abonos de la biofábrica llegan a las chacras y se encuentran con nuestras semillas 

criollas, las que hemos guardado y cuidado durante generaciones. Esa unión hace 

florecer alimentos limpios, libres de químicos, cargados de historia y de identidad. 

Porque no producimos mercancías: producimos vida, producimos memoria, 

producimos futuro. 

La chacra es también una escuela al aire libre. Allí los niños aprenden que el maíz no 

nace en las tiendas, que la papa no viene en bolsas plásticas, que la comida verdadera 

se arranca con las manos y se agradece con el corazón. Allí los jóvenes encuentran 

sentido y fuerza en el trabajo comunitario, y descubren que la tierra puede ser un 

camino digno y no una condena. Allí los mayores nos enseñan que la siembra tiene su 

tiempo y su ritual, que cada luna trae un mensaje, que cada semilla tiene espíritu. 

Pero la chacra no es solo alimento ni pedagogía: es posición política. En un mundo que 

empuja a los pueblos a la dependencia, nuestras chacras son una declaración de 

independencia. Nos negamos a depender de las importaciones, nos negamos a 

entregar nuestra comida a las lógicas del mercado que especulan con el hambre. En las 

chacras reafirmamos que la soberanía alimentaria no es un discurso lejano, es un 

derecho que se cultiva con las propias manos. 

Cada vez que caminamos por nuestras chacras vemos más que plantas: vemos un 

pueblo que se niega a morir, vemos el futuro que florece desde abajo, vemos la 

dignidad que nace de la tierra. Por eso decimos que nuestras chacras agroecológicas 

son trincheras de resistencia, son aulas de aprendizaje, son casas abiertas de la 

comunidad. 

Y cuando llega la cosecha, no recogemos solo alimentos: recogemos el fruto de la 

organización, de la minga, de la lucha. Recogemos dignidad, recogemos autonomía, 

recogemos el buen vivir que se hace posible cuando la tierra y la comunidad trabajan 

juntas. 
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3. Proyectos Productivos de Café y Fresa: sembrar autonomía, resistir al mercado 

En nuestras montañas, el café y la fresa no son solo cultivos: son símbolos de 

resistencia y caminos de autonomía. Cada planta de café que cuidamos y cada mata de 
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fresa que florece son la voz de la juventud que decidió no abandonar la tierra, son la 

memoria de nuestros mayores que nos enseñaron a sembrar con paciencia y cariño, 

son la fuerza de las familias que encuentran en el trabajo comunitario una manera de 

sostenerse sin depender del afuera. 

El café que producimos no es mercancía sin rostro. Es grano nacido en suelos vivos, 

abonados con lo que nos ofrece la biofábrica, protegido sin venenos y cosechado en 

mingas donde la palabra, el canto y la risa se entretejen con el trabajo. Cada taza de 

nuestro café lleva consigo la historia de un pueblo que se niega a ser borrado y que 

insiste en dignificar su economía desde lo propio. 

La fresa, dulce y resistente, es fruto de nuestro esfuerzo colectivo. No la producimos 

para adornar vitrinas de supermercados, sino para endulzar la mesa de las familias, 

para compartir en ferias comunitarias, para recordarnos que la tierra es generosa 

cuando se la cuida con respeto. Y junto a la fresa y el café, caminamos también con el 

plátano, el maíz y los cultivos transitorios que completan la mesa y fortalecen nuestra 

seguridad alimentaria. 

Estos proyectos no son negocios individuales ni empresas de lucro. Son estrategias de 

economía comunitaria que permiten que las familias vivan con dignidad, que los 

jóvenes encuentren un lugar en el territorio y que la comunidad camine hacia la 

soberanía alimentaria. Son alternativas frente a un modelo que nos quiere esclavos de 

los precios del mercado, dependientes de intermediarios y sometidos a los vaivenes de 

la agroindustria global. 

En cada grano de café, en cada fresa que entregamos, va un mensaje claro: no nos 

rendimos. Apostamos por una economía desde abajo, desde lo comunitario, desde lo 

que sostiene la vida. Apostamos por mantenernos en el territorio, porque sabemos que 

un pueblo que cuida su comida y su economía no puede ser fácilmente sometido. 

Por eso decimos que nuestros proyectos de café y fresa son más que cultivos: son 

trincheras de autonomía, semillas de resistencia y frutos de dignidad. 
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4. Agroindustria Comunitaria: transformar para el pueblo, no para el mercado 

Nuestra agroindustria no nació para seguir la lógica del capital ni para engordar las 

cifras de quienes acumulan riqueza a costa del hambre de los pueblos. Nació del 
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corazón de la comunidad, de la necesidad de darle valor a lo que sembramos, de 

conservar nuestros alimentos y de asegurar que lo que producimos en las chacras y 

proyectos productivos llegue limpio y digno a las mesas de nuestras familias. 

Transformamos lo que cultivamos en comunidad: el maíz, el plátano, la quinoa, el café, 

la yuca y otros frutos de nuestras chacras. No lo hacemos con máquinas gigantes ni 

cadenas de explotación, lo hacemos en espacios comunitarios, en pequeñas plantas, 

en cocinas colectivas, donde la fuerza del trabajo se combina con el cuidado y el amor 

por la tierra. Allí nacen las harinas, las tostiones, los panes, los cafés molidos, los 

dulces comunitarios que alimentan a los nuestros y que muestran que sí es posible 

producir con calidad sin entregarnos a la agroindustria. 

Nuestra agroindustria es también espacio de dignidad para la juventud. En un tiempo 

en el que muchos jóvenes son obligados a migrar a las ciudades para sobrevivir, 

nuestras plantas comunitarias se convierten en alternativas de trabajo en el territorio. 

Aquí, los jóvenes no son mano de obra barata de grandes industrias: son gestores de 

procesos, son transformadores de alimentos, son protagonistas de una economía que 

se queda en la comunidad. 

En lo político, la agroindustria comunitaria es una ruptura con el sistema que nos 

quiere productores pobres y consumidores dependientes. Cuando procesamos lo que 

sembramos, rompemos con el ciclo del intermediario que se enriquece a costa de 

nuestro esfuerzo. Cuando vendemos nuestras harinas, nuestros cafés, nuestros 

productos transformados, decimos que el valor se queda en el pueblo, que la riqueza 

no se fuga, que la comida no es mercancía de especulación sino derecho de todos y 

todas. 

La agroindustria comunitaria es también cuidado de la salud. No producimos venenos, 

no transformamos con químicos, no empacamos con engaños. Lo que ofrecemos son 

alimentos sanos, que nacen en suelos limpios, que se elaboran con transparencia y que 

llegan a las familias como garantía de soberanía alimentaria. 

Por eso decimos que nuestra agroindustria comunitaria no es un negocio: es una 

herramienta de autonomía, es una plataforma de resistencia y es un camino de 

futuro para que nuestra gente viva con dignidad sin abandonar el territorio. 

Cada harina, cada café tostado, cada alimento transformado es una semilla de 

esperanza, una afirmación política y un compromiso con el buen vivir. 
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5. Semillas Propias: defender la vida en su origen 

En La Canasta Las semillas no son mercancías, no son propiedad privada de empresas, 

no son invento de laboratorios. Las semillas son memoria, son herencia y son futuro. 
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En cada semilla criolla está guardada la historia de nuestros abuelos y abuelas que 

resistieron al hambre, al despojo y a la colonización. En cada semilla está el espíritu de 

la tierra que nos da la vida y el compromiso con las generaciones que vendrán. 

En La Canasta Tsaperap caminamos la palabra de que las semillas son sagradas. Por 

eso las resguardamos, las multiplicamos y las compartimos en comunidad. No creemos 

en semillas privatizadas, creemos en semillas libres que circulan en trueques, mingas, 

ferias comunitarias y bancos colectivos. Cada intercambio de semilla es también un 

intercambio de palabra, de historia, de espiritualidad. 

Defender las semillas propias es un acto profundamente político. En un mundo donde 

las multinacionales intentan apropiarse de la vida misma, registrando patentes y 

prohibiendo a los pueblos guardar lo que siempre ha sido suyo, nosotros decimos NO. 

No aceptamos que nos roben la semilla, porque robarnos la semilla es robarnos la 

memoria, es condenarnos a la dependencia, es matarnos de raíz. 

Nuestras semillas son diversas como nuestra gente: maíces de colores, frijoles 

antiguos, papas nativas, quinua de los abuelos, hortalizas adaptadas a nuestros suelos 

y climas. Cada una es un tesoro, una biblioteca viva que contiene el conocimiento de 

miles de años de siembra. No podemos permitir que esa riqueza se pierda en el olvido 

ni que se destruya bajo los monocultivos y transgénicos. 

En nuestras chacras y biofábricas, las semillas propias se nutren de los abonos 

comunitarios y florecen con fuerza. En los bancos comunitarios se cuidan y se 

renuevan. En las mingas y ferias circulan como un río que no se detiene. Esa es nuestra 

manera de garantizar soberanía alimentaria, de mantener nuestra identidad agrícola y 

de asegurar que el alimento verdadero siga alimentando a nuestras familias. 

Por eso afirmamos con fuerza: 

• Cada semilla criolla es un acto de resistencia. 

• Cada semilla guardada es un golpe contra el despojo. 

• Cada semilla compartida es un compromiso con la vida. 

Las semillas son nuestra raíz, nuestro presente y nuestro futuro. Y mientras sigamos 

caminando en Latá Latá, mientras sigamos cuidando el territorio, las semillas propias 

seguirán germinando dignidad y esperanza en nuestros pueblos. 
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6. Nuestro Propósito: soberanía, territorio y buen vivir 

Todo lo que hacemos —la biofábrica, las chacras, los proyectos de café y fresa, la 

agroindustria comunitaria y el cuidado de nuestras semillas— se entreteje en un 



 

ASOCIACION INDIGENA LA CANASTA TSAPERAP  

NIT: 901920426-1 

                               

mismo propósito: fortalecer la soberanía alimentaria, proteger el territorio y caminar 

hacia el buen vivir. 

Cuando hablamos de soberanía alimentaria, no hablamos de discursos académicos ni 

de planes de escritorio. Hablamos de la capacidad real de nuestras comunidades para 

sembrar, cosechar, transformar y alimentarse con lo propio, sin depender de los 

mercados globales que hoy especulan con el hambre. Nuestra soberanía no se mide en 

estadísticas: se mide en chacras diversas, en mesas comunitarias llenas de comida 

limpia, en niños y jóvenes que crecen sanos porque se alimentan de lo que su pueblo 

produce. 

El territorio, para nosotros, no es un pedazo de tierra que se compra y se vende. Es la 

casa grande, el espacio espiritual, la raíz de nuestra identidad. Cada río, cada montaña, 

cada bosque es parte de nuestra vida. Defender el territorio es defendernos a 

nosotros mismos. Por eso rechazamos los proyectos que lo destruyen, los 

monocultivos que lo agotan, la minería que lo envenena. Nuestro compromiso es 

cuidarlo, no solo para nosotros, sino para las generaciones que vienen. 

El buen vivir es nuestro horizonte. No se trata de acumular bienes materiales, sino de 

vivir en equilibrio: en paz con la naturaleza, en armonía entre pueblos, en respeto con 

todos los seres que habitan este universo. El buen vivir es sentarnos en torno al fogón 

comunitario, es compartir la chicha y la palabra, es trabajar en minga, es caminar en 

Latá Latá, la paz con la naturaleza que nos enseñaron nuestros mayores. 

En este camino, reafirmamos que la agroecología no es solo técnica de producción: es 

espiritualidad, cultura y política. Es espiritualidad porque nos conecta con la Madre 

Tierra y sus espíritus. Es cultura porque recoge y proyecta la memoria de nuestros 

pueblos. Es política porque enfrenta de frente al modelo de muerte que quiere acabar 

con nuestra autonomía. 

Estamos presentes en Cajibío, Silvia, Caldono y Piendamó, territorios donde 

sembramos esperanza y cosechamos dignidad. Desde aquí declaramos que no 

aceptamos un futuro de despojo ni de violencia contra la tierra. Nuestro futuro será de 

justicia, de dignidad y de vida plena, porque lo estamos construyendo con nuestras 

propias manos. 
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Por eso, frente a nuestros pueblos y frente al mundo, declaramos: 

• Que la agroecología es nuestro camino de lucha y de vida. 

• Que la soberanía alimentaria es un derecho irrenunciable. 

• Que la juventud es semilla que debe florecer en el territorio. 

• Que el territorio es nuestra casa, nuestra escuela y nuestra raíz, y lo 

defenderemos siempre. 

• Que el buen vivir, en paz con la naturaleza, es nuestro horizonte político y 

espiritual. 

Este es nuestro manifiesto. 

Esta es nuestra palabra. 

Este es nuestro compromiso como juventud organizada, como comunidad viva y como 

pueblo en resistencia. 

Seguiremos caminando juntos, en minga, porque sembrar agroecología es sembrar 

vida, sembrar dignidad y sembrar futuro. 

 


